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Resumen

El art�culo analiza c²mo las canciones de la mÏsica ecuatoriana independiente cuestionan el discurso oficial so}re la 
mari�uana Ɲasociado al crimen y a la delincuenciaƝƈ para producir nue×as est�ticas, pol�ticas y �ticas, en torno a 
su naturaleza y a su consumo, lo que genera tensiones y resistencias colectivas que sobrepasan el ámbito musical. Se 
utilizaron �erramientas metodol²gicas de la autoetnogra��a para seleccionar cinco cancionesƇ Ojos que matan, San-
gre cannabinol, María (La wirsh), Coima y Santa mariguanaƈ cada una corresponde a un g�nero musical distintoƅ 
�e cada una se analizanƇ Ūƕ autor�a, mÏsicos, trayectoria de la }andaƈ ūƕ la est�tica de la portada, de la ×estimenta y 
el per�ormanceƈ Ŭƕ la letra, en especial la parte que alude a la mari�uanaƈ y, ŭƕ el c²mo se interpreta que estas est�-
ticas y letras cuestionan la verdad política y mediática, para brindar nuevos marcos de interpretación a un discurso 
pro�i}icionista esta}lecido en ×erdades a}solutasƈ pero que se opone a las eÝperiencias su} eti×as y colecti×as del 
consumo de mari�uana en conteÝtos musicales, y, por tanto, pierde su carácter de o} eti×oƅ 

Palabras clave Marihuana, consumo recreacional, música ecuatoriana, música canábica.

Abstract

T�e article analyzes �oØ independent Ecuadorian music songs question t�e oêcial discourse on mari uana ƚasso-
ciated to crime and delinquency- to produce new aesthetics, politics, and ethics, around its nature and consump-
tion, Ø�ic� generates collecti×e tensions and resistance t�at go }eyond t�e musical fieldƅ 7et�odological tools o� 
autoethnography were used to select 5 songs: Ojos que matan, Sangre cannabinol, María (La Wirsh), Coima, and 
Santa mariguanaƈ eac� one corresponds to a diéerent musical genreƅ ce analyzeƇ Ūƕ aut�ors�ip, musicians, }andƤs 
tra ectoryƈ ūƕ t�e aest�etics o� t�e co×er, clot�ing and per�ormanceƈ Ŭƕ t�e lyrics, especially t�e part t�at alludes to 
mari uanaƈ and, ŭƕ �oØ t�ese aest�etics and lyrics are interpreted as questioning t�e political and media trut�, to 
pro×ide neØ �rameØor£s o� interpretation to a pro�i}itionist discourse esta}lis�ed in a}solute trut�sƈ }ut Ø�ic� is 
opposed to t�e su} ecti×e and collecti×e eÝperiences o� mari uana consumption in musical conteÝts, and, t�ere�ore, 
loses its objective character.

Keywords Marijuana, recreational consumption, ecuadorian music, cannabis music.
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Introducción
En Ecuador, el debate sobre la producción y 
consumo de cannabis se mueve entre las agen-
das sociopolíticas de control y guerra contra 
el narcotráfico y las drogas, y las demandas 
colectivas de sectores sociales que generan 
tensiones y disputas en torno a un objeto-mari-
huana (Rodríguez Mera, 2023) y el derecho de 
los sujetos a producir y/o consumir de manera 
industrial, medicinal o lúdica. A lo largo de la 
última década las políticas sobre la marihua-
na tuvieron interés público y movilizaron a or-
ganizaciones de la sociedad civil, a medios de 
comunicación e instituciones públicas. A par-
tir de la Constitución del 2008, comenzó un 
nuevo paradigma en materia de regulación de 
sustancias en el Ecuador, al re�ormar una lega-
lizaci²n en eÝtremo puniti×a que criminaliza}a 
a los consumidores y vulneraba sus derechos. 
Así, en el 2013 se puso en vigor la «tabla de 
consumo y tenencia de drogas» que, aunque no 
es una licencia de consumo, sí permite di�eren-
ciar el consumo y/o la venta. 

Por otra parte, el 17 de septiembre 2019 se 
re�orm² el 
²digo >rgánico &ntegral Henal 
(þįiĹ) para permitir la producción, comercia-
lización, distribución y consumo de cannabis 
para usos medicinales e industriales, gracias 
a űŬ ×otos a �a×or, ūŬ en contra y ūŬ a}sten-
ciones en la Asamblea Nacional. Asimismo, el 
24 de diciembre de dicho año se publicó esta 
re�orma en el Kegistro >ficialƅ Oin em}argo, 
aún se requiere de un reglamento normativo 
complementario, quedando pendientes los 
debates sobre: la competencia de prescrip-
ción, administración y distribución de canna-
}is medicinal Ɲtema incluido en la re�orma 
al Código de la Salud (þįs) y vetado por el 
e ecuti×o el ūŮ de septiem}re de ūũūũƝƈ y, la 
regulación sobre la importación, siembra, pro-
ducción, industrialización, comercialización y 
eÝportaci²n para uso industrial del cá°amo, 
concerniente al Ministerio de Agricultura y 
Ganadería (Ĩòđ) (Rodríguez Mera, 2023). 

A partir de entonces, grupos industriales co-
menzaron a �a}ricar productos con canna}isƅ 
Vale recalcar que este cannabis no es psicoac-
tivo, pues su componente esencial es el can-
nabidiol (þýăƕ, un compuesto químico de 
propiedades terapéuticas y medicinales. Por 
otro lado, es el tetrahidrocannabinol (Ņĕþƕ, 
el compuesto químico psicoactivo presente en 
la planta de cannabis sativa y cuyo consumo, 
sigue prohibido. Es decir, se legalizó uno de 
los componentes de la marihuana, mas no la 
planta en su totalidad. Tampoco se regularizó 
el consumo recreativo, que sigue siendo con-
siderado como un hábito propio de los delin-
cuentes, y cuyos réditos económicos, lejos de 
ser útiles para el Estado como en el caso del 
cáñamo industrial o medicinal, se asocian al 
narcotráfico y de}en ser com}atidosƅ Kodrigo 
Tenorio (2013) argumenta que, el paradigma 
de la «guerra contra el narcotráfico» �racas²Ƈ 
«porque se partió de una verdad casi dogmáti-
ca: las drogas son sustancias malas que deben 
ser destruidas de manera absoluta, sin contem-
placiones ni eÝcepciones» ((Tenorio, 2013, p. 
Ūūūƕƈ por eso, se necesitan pol�ticas pÏ}licas 
que pongan el centro en los sujetos consumi-
dores y no en el objeto droga.

Por supuesto, los medios de comunicación 
repiten el discurso oficial una y otra ×ez, en 
búsqueda de implantar verdades, cada vez 
más cuestionadas (Tenorio, 2013). Así, Rodrí-
guez Mera (2023) evidencia el tratamiento ses-
gado que la marihuana recibe en los noticieros 
televisivos 24 Horas, emitido por Teleamazo-
nas, y Televistazo, producido por Ecuavisa. 
Tam}i�n la prensa se en�oca en el canna}is 
con una visión amarillista, en donde, la mitad 
de las noticias, el ŭű,űǌ de los teÝtos refiere 
cuestiones policiales, judiciales y delictivas 
(Ramírez, Marín, Hinojosa, & Torres, 2023). 
Esta mediatización de la marihuana, por un 
lado, legitima su producción medicinal e in-
dustrial, mientras estigmatiza y condena usos 
y actores del cáñamo recreativo y/o al mar-
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gen del discurso e industria oficial ƔKodr�guez 
Mera, 2023). 

Para Tenorio (2013) el poder político y me-
diático configura discursos que se re×isten de 
saber y poder para establecer relatos únicos en 
torno al consumo de marihuana. Así, el obje-
to canna}is es el mal, el pecado y el crimenƈ 
mientras sus consumidores son los malos, los 
objetivos a cazar en la guerra. Haciendo que 
conðuyan en un mismo relato, sucesos tan 
disímiles como la situación de los poblados 
indígenas que cultivan sustancias como un 
sustento �rente a la crisis econ²mica Ɣ
aiu}y 
Labate & Rodrígues, 2023), o el consumo no 
adicti×o en ciertos conteÝtos culturales Ɣ7u-
ller & Schumann, 2011). Este discurso hege-
mónico y homogéneo tiene como destinatario 
la  u×entudƈ sin em}argo, parece que no calaƅ 
Hor eso, el o} eti×o de este art�culo �ue ×erifi-
car cómo la música, y en concreto la escena 
musical ecuatoriana independiente, o�recieron 
un eÝcelente caldo de culti×o para germinar y 
di�undir ideas disidentes, marginales, contra-
rias y/o opuestas a las del poder, en torno al 
consumo de marihuana. A continuación, se 
describe la metodología, después se analizan 5 
temas musicales relacionados con el cannabis 
y se propone una discusión.

Metodología
Para acercarse a este tema complejo se plantea 
una herramienta metodológica autoetnográfi-
caƅ 2a autoetnogra��a es un m�todo que surge 
de las ciencias sociales como un mecanismo 
que le permite al investigador implicarse en el 
�en²meno analizadoƅ Oe parece a la }iogra��a, 
en el sentido en que ambas sostienen que una 
×ida indi×idual puede eÝplicar e interpretar 
los conteÝtos espacio temporales, culturales e 
históricos en que esa vida individual se desen-
vuelve, es decir, se puede leer un proceso social 
a tra×�s de una autoetnogra��a Ɣ�lanco, ūũŪūƕƅ 
Este en�oque se ×iene practicando desde los 
a°os oc�entaƈ pero es en la Ïltima d�cada de 

nuestro siglo en donde ganó popularidad por 
su utilidad para describir procesos en donde, el 
o los investigadores están involucrados desde la 
eÝperiencia a�ecti×a y cogniti×a, aÏn antes de 
plantear dic�o Ɣsuƕ conteÝto como un tema de 
investigación (Scribano & de Sena, 2009).

Este método surgió como un mecanismo 
para superar la crisis de representación de las 
disciplinas sociales de las décadas de los ochen-
ta y noventa, y se conectó al giro narrativo de 
las ciencias humanas, que destacó las múltiples 
posibilidades de los acercamientos literarios 
para dar cuenta de realidades/alteridades que 
superan las limitaciones de las generalizaciones 
del positi×ismo Ɣ�lanco, ūũŪūƕƅ En e�ecto, esta 
×isi²n personal del �en²meno ayuda a re×elar 
ciertos datos o aspectos que dan un giro al po-
sitivismo, pues ya no es el objeto de estudio lo 
que interesa, sino el sujeto que estudia, y cómo 
se relaciona con el �en²menoƅ

Desde estas líneas de trabajo, es decir, des-
de mi �istoria de ×ida como autoƚetn²gra�o, 
se vinculó la academia, la música y la gestión 
con el consumo de marihuana. Así, este ar-
tículo utilizó la eÝperiencia del escritor para 
seleccionar 5 canciones ecuatorianas que, en 
su estética, letras y/o apuesta política hablan 
so}re la mari�uana, y, por tanto, inðuyeron 
en la creación de representaciones sociales en 
grupos de jóvenes consumidores de estas ten-
dencias musicales. Se escogieron estas can-
ciones porque �orman una l�nea del tiempo 
que permite ver la evolución y/o cambio en el 
tratamiento del cannabis. Se entiende el con-
cepto de «representación social», como una 
condición móvil y compleja de la cultura y el 
pensamiento que determina modos de vida, 
de relacionarse consigo mismo, con el grupo y 
con el entorno, y que constituyen saberes legí-
timos y legitimados, tanto en su origen como 
en su producto, útiles para producir nuevos 
saberes adecuados a las condiciones espacio-
temporales en las que se desarrollan (Mosco-
vici, 2003) (Tenorio, 2013). 
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Las canciones son: 1) Ojos que matan interpre-
tada por .ulio .aramillo ƔŪŲŰũƕƈ ūƕ Sangre canna-
binol de 7uscaria ƔŪŲŲűƕƈ Ŭƕ María (La Wirsh) 
de Ouda£aya ƔūũũŮƕƈ ŭƕ Coima de Marmota MC 
Ɣūũũűƕƈ y, Santa Mariguana de Hugo Hidrovo 
(2012).1 Cada una corresponde a un género mu-
sical distinto: el pasillo, el hardcore, el hip-hop 
y el reggaeƈ por tanto, la l�rica y el per�ormance 
varían en cada una de las tendencias. De cada 
una de estas canciones se analizan: 1) autoría, 
mÏsicos, trayectoria de la }andaƈ ūƕ la est�tica 
de la portada, de la vestimenta y de la puesta en 
escenaƈ Ŭƕ su letra, en especial la parte que alude 
a la mari�uanaƈ y, ŭƕ el c²mo se interpreta que 
estas estéticas y letras cuestionen la verdad polí-
tica y mediática para brindar nuevos marcos de 
interpretación a un discurso prohibicionista esta-
}lecido en ×erdades a}solutasƈ pero que se opo-
nen a las eÝperiencias su} eti×as y colecti×as del 
consumo de mari�uana en conteÝtos musicales, 
y, por tanto, pierden su carácter de verdadero. 

Estas eÝperiencias su} eti×as y colecti×as 
son recogidas a través del testimonio (entre-
×ista en pro�undidadƕ de Ŭ pro�esionales en la 
bisagra del cannabis y el movimiento under-
ground musical, que �ueron escogidos acorde 
a la implicaci²n autoetnográfica del in×estiga-
dor en el tema. Esto es, asistentes a conciertos, 
gestores y periodistas musicales, integrantes de 
}andas, �ot²gra�os, etcƅ � tra×�s de las eÝpe-
riencias de estos actores implicados y del inves-
tigador autoƚetn²gra�o, ×erificamos la tensi²n 
entre la ×erdad atri}uida al discurso oficial, y 
las distintas subjetividades o representaciones 
sociales de los usuarios de cannabis. 

Análisis de canciones

La música y la marihuana en América 
Latina
La década del sesenta del siglo řř trajo consi-
go un auge musical incomparable. Se acrecen-

1 Enlace para escuchar el anexo de canciones cannábicas en Ecuador: https://open.spotify.com/playlist/7Ga1ymP7XC2RZjH4ywvxj3?si=1e4e-
bab146554a3e

t² la enorme y �ruct��era relaci²n entre la mÏsi-
ca y la mari�uanaƈ cuando �o} �ylan o�reci² 
un porro a los Beatles (Reynolds, 2010). El 
cannabis se insertó en la g�nesis del roc£ y 
se convirtió en uno de los temas líricos más 
usuales en todas las tendencias, desde enton-
ces �asta a�oraƇ pun£, �un£, �ardcore, metal Ɣy 
sus derivados), hip-hop, reggae, cumbia, entre 
otros (Shapiro, 2010) (Bellón, 2018). Estos es-
tilos musicales �ueron imitados y rein×entados 
en �m�rica 2atina por eÝponentes propios con 
letras en español que, en un primer momento, 
�ueron traducciones de la l�rica en ingl�sƈ pero 
que, con el tiempo, �ueron escri}iendo sus 
propias letras. Sin embargo, esta primera ge-
neración de bandas de Sudamérica incorporó 
pocos elementos en torno a la marihuana y su 
consumo, sal×o eÝcepciones como los meÝica-
nos Peace and Love, con su tema: Mariguana.

Para la década del setenta, una segunda 
generación de músicos empezó a mencionar 
a la marihuana entre sus canciones. En Perú, 
la banda de cumbia «Los Destellos» produjo 
el tema Onsta la Yerbita, que dice: «Cáscara 
de plátano, mostaza ¡Orégano!, ¡Yerbabuena! 
¡Ay! Volaré, oh, oh, cantaré […] Yo quisiera 
saber/ Oye nena, si es que aquí/ Yo puedo 
encontrar/ Un poco de la yerba para vacilar, 
así gozar, así volar» (Delgado, 1971). Como se 
aprecia, la letra relaciona el consumo de ma-
ri�uana con pasar }ien, gozar, ×acilarƈ no con 
el crimen. También en 1971 la banda chilena 
Inti-Illimani publicó el tema La cucaracha 
que retoma uno de los ideales de la revolución 
meÝicana al repetirƇ «la cucaracha / la cuca-
rac�a ƒ ya no puede caminar ƒ porque le �al-
ta, porque no tiene ƒ mari�uana que �umar» 
(Inti-Illimani, 1971), que alude a una conoci-
da tonada popularizada por Pancho Villa, en 
donde se dice que, surgió por primera vez el 
término marihuana (Tenorio R., 2013).
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Veamos ahora cinco ejemplos paradigmáticos 
ecuatorianos en coneÝi²n con el testimonio de 
tres consumidores y la eÝperiencia del in×esti-
gador como un actor implicado.

El pasillo en los años setenta
En la década del setenta, los géneros musicales 
como el pasillo o el vals originaron un estilo 
moderno denominado roc£ola, de}ido a que 
sus canciones se escuc�a}an en roc£olas, má-
quinas operadas con monedas que permitían 
escuc�ar las canciones de moda de la �pocaƈ 
escuché muchas de ellas, gracias a la labor de 
mi padre: músico popular, cantante y guitarris-
taƅ 2as letras del pasillo roc£olero se caracteri-
zaron por narrar el desamor, el deseo, el olvido 
y la traición (Godoy Aguire, 2018). En este 
marco se ubica el tema musical Ojos que ma-
tan, interpretado por Julio Jaramillo y grabado 
en 1970.

Si bien Ojos que matan, no se podría ca-
talogar como pasillo roc£oleroƈ su l�rica y el 
tema principal de la canción es el desamor. Ju-
lio .aramillo ƔŪŲŬŮƚŪŲŰũƕ �ue el máÝimo eÝpo-
nente de la canción ecuatoriana, grabando in-
numerables temas y discos de larga duración, 
destacándose en la interpretación del pasillo, 
el bolero y el vals. Su talento y su entrega en 
el escenario le valieron el reconocimiento del 
pÏ}lico nacional y eÝtran ero por sus carac-
terísticas canciones de amor y desamor. Por 
todo esto, Julio Jaramillo se constituyó en un 
ícono y un símbolo de la identidad ecuatoria-
na, y como tal, su repertorio se caracterizó por 
re�orzar el discurso oficialƅ En el caso del tema 
en cuestión, cita el consumo de marihuana en 
dos ocasiones: 

Miradas de brujería 
Que saben esclavizar 

Juien �uma tu mari�uana 
Tu esclavo siempre será

Enciende, enciende

2  Palabra utilizada en la región Sierra para mencionar de manera peyorativa a una mujer que no sabe realizar tareas domésticas. Esta visión parte 
de una sociedad machista y patriarcal. 

Enciende, la marihuana
Y acábame de matar

Y acábame de matar. (Jaramillo, 1970)

Como se ve en estas letras, el consumo de ma-
rihuana se asocia a la adicción, a la esclavitud y 
al vicio. La historia plantea un triángulo amo-
roso en donde el protagonista se enamora de 
una «mala mujer», de alguien con «miradas de 
brujería que saben esclavizar»ƈ es decir, de una 
mujer que no se ajustaba a la convención social 
de la época: pudo ser una mujer libre (que no 
buscaba ningún romance), lesbiana, carishina2 
o simplemente que no le correspondió, y que 
ƝencimaƝ �uma}a mari�uanaƅ Hara ol×idar 
a esta mu er, el protagonista se re�ugia en otros 
}razos, en otros o osƈ sin em}argo, dice no 
amarla, como la am² a ella, a la �umonaƅ Hor 
eso, en el coro indica: «tus ojos, tus ojos/ tus 
ojos, por nadie lloran/ los de ella, los de ella/ 
los de ella lloran por mí/ Los míos, los míos/ 
los míos lloran por todos/ por mí, por ella y 
por ti/ por mí, por ella y por ti» (Jaramillo, 
ŪŲŰũƕ en re�erencia a que se siente dolido por 
las tres personas que con�orman este triángulo 
amoroso.

Los jóvenes de la época asociaron la mari-
huana con una sustancia negativa que convier-
te en «esclavos»–adictos, a sus consumidores, 
es el caso de la generación de músicos coe-
táneos a mi padre. Entonces si una mujer la 
consume, será asociada con ser una «mala mu-
jer», porque no responde a los cánones con-
vencionales hogareños de la época. Entonces 
se asociaba al vacío del desamor tamizado por 
los jóvenes de entonces (y ahora) como un mo-
tivo para ingerir sustancias que les hagan su-
perar el dolor, llevándolos a la perdición. Así 
lo confirman los testimonios an²nimosƇ

ƘEsa generaci²n de mÏsicos y aficionados a la 
música] pensaba que la marihuana es una sustan-
cia para perderte, ena enarte de los pro}lemasƈ 
cuando los que hemos consumido, sabemos que 
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no es así. No sé si haya alguien mayor de 30 o 
40 años que no haya consumido o probado algu-
na vez marihuana. [En esta canción se insiste en 
queƙ con la mari�uana te ×as a perder, esta �un-
ci²n la cumple el trago Ɣlicorƕ en otras cancionesƈ 
pero aquí es una perdición más densa: [cuando 
dice] «enciende, enciende», es entonces más den-
so […] te va a hacer daño, te va a borrar la cabeza. 
(Colaborador 2)
[…] tiene prejuicios, porque asocia el consumo 
con que se vaya todo al carajo, se vaya todo a 
la mierda. A la marihuana [la canción] le pone 
como un pasaporte a la muerte. La gente de ese 
entonces pensaba así, inclusive cuando yo estaba 
en seÝto curso Ƙa°o Ųů y ŲŰƙ, ya �uma}a mari-
huana y los compañeros de mi edad tenían unos 
prejuicios tremendos, nos querían pegar por el 
�ec�o de que �umá}amos motaƅ Ɣ
ola}orador Ŭƕ

Lo que evidencia la interpretación es que, por 
aquel entonces Ɲa°os Űũ, űũ y ŲũƝ eÝist�an 
unos �uertes pre uiciosƈ es decir, una gran acep-
taci²n del discurso oficial so}re la mari�uana 
que estigmatizaba y criminalizaba desde la je-
rarquía del poder político y mediático. Veremos 
como el paso del tiempo trajo consigo nuevas 
tendencias musicales que posicionaron otras re-
presentaciones sociales, esto es, otras realidades 
(Moscovici, 2003), en torno a la marihuana.

Hardcore en la bisagra del milenio
El roc£ ecuatoriano tu×o un desarrollo inci-
piente desde finales de los sesenta e inicios de 
los setentaƅ Hero no es sino �asta finales de los 
oc�enta e inicios de los no×enta que se �or ó 
una movida musical independiente que eng-
lobó algunos g�neros y tendencias musicalesƈ 
entre ellas, el �ardcore pun£ƅ En ŪŲŲŭ surgi² 
el grupo «Muscaria». Una banda de hardcore 
pun£ de la ciudad de Juito, surgida en la esce-
na underground. En 1998 consolidó su primer 
tra}a o discográficoƇ Combatiendo apatía. Tan-
to el mensaje de las canciones, como la estética 
de la portada, la vestimenta y la puesta en esce-
na reðe an el malestar social de ciertos grupos 
de  ²×enes, que se en�rentan de manera a}ierta 

y deliberada al sistema de valores impuesto por 
el discurso oficialƅ 

Sangre cannabinol es el corte 9 del álbum. 
La temática coloca al sujeto que enuncia como 
un nosotros, identificado como los mÏsicos, 
los �anáticos y los seguidores de estas tenden-
cias musicales. Un colectivo que no cree que la 
mari�uana produzca adicci²nƈ sino, más bien, 
hipotetiza una posible cura para los humanos:

Desde las entrañas de la Tierra
Viene a curar a los humanos

Nosotros no creemos en adicción
Es nuestra religión
Sangre cannabinol.

Hara �umar la gri�a
No se necesita inducción
Eso se lleva en la sangre

Sangre cannabinol. (Muscaria, 1998)

Por eso, insisten en tener sangre cannabinol, 
es decir, que por su torrente sanguíneo corre 
sangre con cannabis. En esta canción la banda 
se declara abiertamente consumidora de mari-
�uana, y lo �ace �rente al discurso �egem²nico 
y �omog�neo del poderƅ �unque no especifica 
que es lo que el cannabis cura en los humanos, 
se intuye, por las letras de sus otras canciones, 
que es una cura para desenmascarar las entra-
°as del poderƅ Esto es, los discursos oficiales 
 erárquicos, o�reciendo nue×as est�ticas y ×i-
siones políticas. Por eso la policía y las insti-
tuciones perseguían está música, su actitud y 
su vestimenta eran vistas como algo agresivo, 
raro, pol�micoƈ que se de}er�a e×itar yƒo con-
trolar. Por otra parte, los jóvenes de la esce-
na encontramos en esta canci²n un manifiesto 
que cambió de lugar por completo a la mari-
�uanaƈ que pas² de ser una droga criminal, a 
ser una sustancia que crece en la Tierra, que 
es natural. Y eso, teniendo en cuenta la poca 
di�usi²n mediática de este estilo que era redu-
cida a grabaciones caseras y conciertos locales. 

Muscaria siempre ha sido una banda super con-
testataria, adelantada a su época en lo que tiene 
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que ver con la protesta. A inicios de los 2000, 
el líder se declaró abiertamente consumidor de 

anna}isƅ ƘƉƙ 8o eÝist�an espacios para di�undir 
la mÏsica, lo máÝimo que se pod�a �acer era pres-
tar el casete o regrabar el þă de tu amigo. No 
�a}�a muc�a di�usi²n, estos temas no llega}an a 
los adultosƈ causa}an re×uelo en los conciertos, 
era increíble la cara de las chapas, la cara de las 
autoridades […] ahí querían quitarte el auspicio. 
Ɣ&n�ormante ūƕ 
Era genial ver a Muscaria, primero los vi en vivo 
y después escuché el disco. Me quedé bastante 
impactado con la letra. En ese tiempo las bandas 
como 7ortero, 7uscaria, 8oto£en, propon�an el 
consumo de cannabis. […] Estas bandas ya vie-
nen con una percepción de cambio generacional 
y se rompen estereotipos y prejuicios. A raíz de 
esta época empieza a surgir el dato del consumo 
del cannabis de manera abierta y generalizada en 
la escenaƅ Ɣ&n�ormante Ŭƕ

Como vemos, se desplazan las posiciones, de 
un discurso sobre crimen, desamor, olvido y 
perdición, se pasa a un incipiente discurso so-
bre la ecología, la rebeldía, la protesta social 
y la salud. Se aprecia que el discurso sobre la 
marihuana y los jóvenes se asocia, no solo al es-
tilo musicalƈ sino a su generaci²nƇ al momento 
preciso de su adolescencia e ingreso, cuando se 
con�orman las ideas so}re el mundo, cuando se 
�or an las representaciones sociales, puesto que 
el tiempo que media entre una generación y 
otra, produce nuevos saberes y nuevas realida-
des Ɣ7osco×ici, ūũũŬƈ Tenorio Kƅ, ūũŪŬƕƅ 

El reggae/ska/fiesta de Sudakaya
Ouda£aya es una }anda de �usi²n reggae �un-
dada en la ciudad de Ambato en el 2002. En 
ūũũŬ pu}licaron su primer tra}a o discográfi-
co: Todo va bien. La estética de la portada es 
en verde y blanco, se aprecia la silueta de una 
ciudad, árboles, montañas y un hombre acos-
tado en una �amaca �umando un cigarrillo de 
marihuana. La vestimenta de la banda es urba-
na y su per�ormance incita al consumo recrea-
cional del cannabis. Estas instancias se asocian 
el estilo musical reggae que, desde sus figuras 

emblemáticas como Bob Marley o Peter Tosh, 
pregonaron el consumo del cannabis recreati-
vo. El tema principal de la canción María (la 
Wirsh) (primer corte y declaración de inten-
ciones) es generar una reivindicación política: 
la legalización.

Al inicio, la letra conduce a cuestionar al 
sistema «que tapa los ojos». El sistema vendría 
a ser el discurso oficial que criminaliza las dro-
gas. La canción indica que, «la naturaleza es 
per�ecta, y que la planta la �izo �ios», enton-
ces no habría ningún problema en su empleo, 
porque si Dios es bueno, su creación también 
lo es. 

No malgastes tu tiempo creyendo que la crea-
ción está mal

2a naturaleza es per�ecta nada está a�� de gana
Pero el sistema lo único que quiere es dejar todo 

así 
Ellos te tapan los ojos 

A ellos les gusta mentir 
Si a la planta la hizo Dios y 

El alco�ol �ue �ec�o mira por el �om}reƅ ƔOu-
da£aya, ūũũŬƕ

La canción llama a la legalización: a sembrar, 
cosec�ar y �umarƈ a su uso recreati×o en las 
fiestas, y, aÏn más, a un consumo calle ero y 
cotidiano. Este nuevo discurso estético, ético 
y político apuesta por la convivencia hetero-
g�nea entre consumidores y no consumidoresƈ 
creando casi un himno: 

No importa lo te que diga la gente en la calle
No importa lo te que diga tu padre y tu madr

No importa lo que te digan policías ni gobernantes 
�Ïmala, �Ïmala, �Ïmala para legalizarƅ

Siémbrala pana, para legalizar 
2egal�cenla, para poder �umarƅ ƔOuda£aya, ūũũŬƕ

Sus letras, su estética y su popularidad en el 
ambiente juvenil, hicieron que se acepte su 
reivindicación política: legalizar la marihuana. 
El auge de Ouda£aya consolid² este mensa e a 
nivel nacional. Comprendimos a la sustancia 
como un elemento que proviene de la natura-
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leza y cuyo empleo anima las fiestas, engran-
dece los conciertos y ayuda a la meditación y 
a la conciencia. Para nosotros, el coro de esta 
canci²n �ue todo un acto de re}eld�aƅ Yna si-
tuación que, en muchos de los casos, lleva al 
consumo por curiosidadƈ pero que termina con-
virtiéndose en una oportunidad para tensionar 
los discursos dominantesƅ Hues, el in�ractor se 
vuelve el héroe del grupo, al permitirse realizar 
algo que, para la mayoría, o para todos, está 
prohibido (Tenorio R, 2013). 

Empecé a incursionar en estos géneros musicales 
a los ŪŮ o Ūů a°osƅ �sist�a a los conciertosƈ pero 
no consumía yerba, veía un gran consumo, pero 
no me llamaba la atención. A los 18 empecé a 
consumirlaƅ ƘOuda£ayaƙ me parece un re�erente 
para Ambato, para las personas que consumi-
mos, por esta relación que hay entre el reggae 
y la yerba. Se decía que esto es malo, esto es un 
crimen, o no se �a}la}a del temaƈ y entonces en 
los �esti×ales, ×as y escuc�as en medio del graêti 
que alguien te habla de la marihuana, y me da cu-
riosidad saber qué hace y como se siente. [Luego] 
×iene por la autoeÝploraci²n de la eÝperimenta-
ción, para ir quitando los mitos. (Colaborador 1). 

Ouda£aya populariz² el consumo porque 7us-
caria como que no llega a la población masiva. 
Hero en cam}io Ouda£aya �ue creada para toda 
la genteƈ con ese reggae, reggamufi, fiesteroƅ 
on 
esta onda se popularizó el consumo en la ciudad. 
(Colaborador 3)

ƘOuda£ayaƙ llega a partirla a ni×el nacionalƅ Era lo 
que se iba más en contra de lo establecido. Lle-
ga Ouda£aya, ƘƉƙ y de pronto aparece «Todo va 
bien». Es un disco verde marihuana un «man»3 
�umando en una �amaca, es un disco que en �m-
bato y Ecuador pegó durazo, pegaba en todas 
partesƅ Esta canci²n era la de la fiesta, con la que 
prendía la gente. Cuando empiezan a cantar en 
esos primeros conciertos… la gente llevaba su po-
rro para �umarƇ ƘƉƙ eso ol�a, yo �ice Ƙorganic�ƙ el 
concierto en el polideportivo, todo el coliseo olía 
a mari�uana de �orma incre�}leƅ Era una mezcla 
de gente de barrio con aniñados. Hugo (Hugo 
Caicedo, vocalista de la banda) cantando junto a 
su mamá, y toda la gente con sus pipas y porrosƈ 
y los chapas no se metieron a quitarte la droga… 

3  Forma coloquial de mencionar a una persona cualquiera en Ecuador, ya sea hombre o mujer.

Esta canción hizo lo que dice su coro, y los cha-
pas jamás se metieron. (Colaborador 2) 

En e�ecto, Ouda£aya traslad² las demandas 
colectivas de ciertos grupos sociales que venía 
pregonando la legalización. De esta manera se 
�ue eÝpandiendo el consumo recreati×o en la 
escena musical ecuatoriana, como un modo de 
×ida y como una �orma de relacionarse con la 
sustancia. 

«Fumar mota»
�austo  ortaire ƔŪŲűũƚūũūũƕ �ue uno de los 
máÝimos eÝponentes del �ipƚ�op ecuatoria-
no, y el re�erente del rap canná}ico del pa�sƇ 
su nom}re de rapero ×iene de la �raseƇ «�umar 
mota», de donde tomó las últimas sílabas para 
�ormar 7armota Ĩþ. En la crew (grupo) de 
raperos se caracteriz² por reðeÝionar so}re el 
cannabis y la vida en la ciudad. En la portada 
del álbum Coima (2008) homónimo de la can-
ci²n analizada, se aprecia un �a o de }illetes y 
las manos de una persona que los cuenta. La 
estética de la vestimenta y la puesta en escena 
de Marmota se relaciona con la movida urbana 
del hip-hop (zapatos, pantalones, camisetas y 
sudaderas anchas, acompañadas de gorras de 
víscera plana o hoopers –gorros–) y el consu-
mo de cannabis. El objetivo de esta canción 
es criticar la corrupción de la sociedad ecuato-
riana. Las voces de dos raperos van contando 
una eÝperiencia personalƅ Esta �orma de lírica, 
similar a narrar anécdotas rimadas es caracte-
rística de la estética del hip-hop. La letra va de 
la peripecia de unos jóvenes que están cami-
nando por la calle, �umando mari�uanaƈ �asta 
que un grupo de policías les para y registra. La 
policía insulta a los jóvenes y los trata como 
delincuentesƈ sin em}argo, en lugar de lle×ar-
los con la autoridad competente, el policía y 
los jóvenes acuerdan una coima, es decir, un 
soborno de 200 dólares. Este acto de corrup-
ción evita que los chicos vayan a la cárcel, de 
esta manera, el asunto de la canción es indicar 
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que la corrupción es un vicio, mucho peor que 
el consumo de marihuana.

Despierto salgo por el mañanero
camino por mi ghetto con dinero pero

A ver contra la pared muchacho de mierda
arriba las manos, abran bien las piernas

no se haga el inocente aquí huele a hierba
drogadictos calle eros a m� me en�erman

no ponga resistencia
que somos la autoridad en contra de la delincuencia

hucha, no me pegue
no me arrastre, me maltrate

al ilustre el desastre
hazte el que no lo hiciste

}ien que la �umaste
me cogió de buen genio ya se ha salvado
y se quedó pelado por andar de drogado

así es por acá es como normal
somos c�uecos ×i×os reðe os de la sociedad

es una coima la vida en Ecuador. (Gortaire, 2008)

Sí, decimos los consumidores, «�umamos», 
pero eÝisten cosas peores como la corrup-
ción o la violencia política y de la policía. La 
canci²n �ue reci}ida en un am}iente musical 
juvenil con pocos prejuicios al consumo de 
mari�uanaƈ como ×emos, las demandas co-
lectivas pasan por la legalización, la ética, los 
heterogéneos modos de vida y de relación con 
las sustancias, y la crítica de otras conductas 
como la estigmatización:

Lo bueno del rap es que son vivencias. Esta mú-
sica te viene dando las pautas para desahuevarte, 
[…] ya tienes tus panas con los que te pegas un 
pipazo caminando por el puente, caminando con 
el porro. [Por este tiempo] los chapas ya sabían 
que, por la pinta, tenías marihuana. Después de 
«�Ïmala para legalizar», la gente ya la �uma}a en 
el centro de Ambato: en el parque Montalvo. Y 
de pronto los chapas te empiezan a revisar, te co-
gen solo por la pinta de hoperos y te requisan 
todo si tenías el pelo largo, rastas, barba, tatuajes. 
2a canci²n de marmota reðe a lo que pasa}a en 
ese tiempoƅ Ɣ&n�ormante ūƕ
[Las primeras] bandas de rap como Gerardo o 
Audi, no hablan del consumo. [Después] sale el 
«Marmota» que es el rapero que más abiertamen-
te proponía el uso del cannabis. El 80% de las 

canciones del man hablan de marihuana. Con 
«Marmota» se normaliza el consumo en la co-
rriente musical undergroundƈ los raperos, siem-
pre decían que son un imán para la marihuana. 
Ya después de unos dos años de Marmota, ganó 
Correa y salió la tabla de tenencia de sustancias, 
porque antes por un cogollo te podían meter diez 
a°osƅ Ɣ&n�ormante Ŭƕ

Aunque «Marmota» murió de cáncer en el 
ūũūŪ, su legado se eÝtendi² al rap canná}ico 
ecuatoriano. Cuando en el 2013 se puso en vi-
gor la «Tabla de consumo y tenencia de dro-
gas», antiguos intérpretes decidieron sacar a la 
luz su hábito de consumidores, matizando, una 
vez más, la posibilidad de una convivencia ar-
m²nica y e�ecti×a entre grupos de personas con 
modos de vida heterogéneos y distintas mane-
ras de relacionarse con la sustanciaƈ a tra×�s de 
estos discursos estéticos, éticos y políticos. 

«Toda la casa apestaba a mariguana»
$ugo &dro×o ƔŪŲŮŰƕ es una de las máÝimas fi-
guras de la música nacional de la canción de 
autor, blues, bolero, jazz, pasillo progresivo, 
etcƅ � inicios de los oc�enta �orm² «Prome-
sas Temporales» que, con un sonido cercano al 
�ol£ƒroc£ progresi×o, re×olucion² el roc£ nacio-
nalƅ Esta }anda �ue perseguida, «por hippies» 
en el gobierno de León Febres Cordero (1984-
1988). La portada del disco Fermentación fatal 
(2013) es sobria, presenta el nombre del artista 
y del álbum de manera elegante y colorida. En 
el escenario, su ×estimenta y per�ormance re-
cuerda a la de los cantautores, que interactúan 
con su público y bromean utilizando el acervo 
popular mestizo, el habla cotidiana y los luga-
res comunes de la identidad ecuatoriana como 
la memoria, la geogra��a y la gastronom�a Ou 
estética no es alusiva al consumo de marihua-
na, aunque se sabe que su grupo «Promesas 
temporales» �ue aficionado a la sustancia, lo 
que se conectaría con la persecución estatal 
por «hippies».
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Santa mariguana plantea un lugar y momen-
to id�lico luego de �umar mari�uanaƅ �l decir 
«toda la casa apestaba a mariguana», indica 
que acabó de consumir la sustancia. Y, en ese 
momento, «colgado», «en el vuelo», su corazón 
se llenó «con el sentir de lo que nunca se �ue». 

Toda la casa apestaba a mariguana
$orrendo tu�o que �a}�a por a��

Respiraba eso y se llenó mi corazón

on el sentir de lo que nunca se �ueƅ Ɣ&dro×o, ūũŪŬƕ

Es decir, con el recuerdo, con la nostalgia de 
un tiempo que se �ue y que no ×ol×eráƅ E×oca 
imágenes que añora del pasado, de un pasado 
id�lico imaginado Ɣposi}ilitado por �umar can-
nabis) en donde los niños no están «narcotiza-
dos con ribotril», es decir, no están drogados 
con sustancias químicas. En cambio «el santo 
aroma dulce como era una vez cuando en la 
Tierra dominaba el amor»: el olor de la mari-
huana invitaba a soñar en ese pasado en donde 
Hanc�o .aime �ue el pro�eta del roc£ guayaqui-
leño, antes de su asesinato presumiblemente 
ocasionado por sus ideas políticas. 

Toda la casa apestaba a mariguana
Reinaba adentro un ambiente angelical

Era un santo aroma dulce como era una vez
Cuando en la tierra dominaba el amor

Las bicicletas dormían solas en el jardín
8o eÝist�an ni°os �iperacti×os

Narcotizados con ribotril
Toda la casa apestaba a mariguana

i Hanc�o .aime le×ita}a �eliz
Congelado en el tiempo, él está con su pasquín

i en  uayaquil larga ×ida al roc£Ǒrollƅ Ɣ&dro×o, ūũŪŬƕ

2os �anáticos encontramos en esta canci²n un 
canto de amor de Hugo Idrovo hacia la mari-
huana. Una sustancia que, se sabía, era usada 
de manera clandestina por el artistaƈ pero que, 
con el correr de los tiempos, producto del cam-
bio en las representaciones sociales, de la tabla 
de tenencia y del cambio de visión del gobier-
no de ese momento, le permitió declararlo a la 
luz pÏ}licaƅ 2a mari�uana se identific², ade-

más, como una sustancia capaz de convocar 
a la imaginación para soñar un mundo mejor, 
recordar un nostálgico pasado y diseñar la es-
peranza para un porvenir. 

Toda la casa apestaba a mariguana
$orrendo tu�o que �a}�a por a��

Respiraba eso y se alegró mi corazón
Por lo que tengo y por lo que se me dio. (Idrovo, 2013)


uando con×ers� con �leÝ �l×ear, amigo de 
Hugo Idrovo, [me indicó que] ellos ya consu-
m�an mari�uanaƈ pero no Ƙlo mostra}anƙ en las 
letras de sus canciones. Era un estimulante crea-
tivo. […] No hay que descartar los prejuicios que 
eÝisten so}re todo generacionales, un man de 
mi edad (39 años) tiene prejuicios, pero no un 
man de 25 años, que tiene una mentalidad más 
abierta. Últimamente hay una normalización de 
la marihuana no asociada a bandas que promue-
×en su consumoƈ sino que Ƙlos  ²×enesƙ están es-
cuchando otros géneros populares no asociados 
al cannabis. (Colaborador 3)


omo con�esar un amor pro�i}ido de parte del 
Hugo y de la gente de esa época. Porque en aquel 
momento no se podía decir con ese amor. Es una 
canción romántica, hermosa a la marihuana. Nos 
damos cuenta la di�erencia entre la canci²n del 
julio en los 70, y del Hugo en los 2000, se habla 
en paz y se tiene un concepto bueno de la mari-
huana. No he conocido alguien que después de 
�umar se porte denso, jamás. Esta del Hugo es la 
verdad, la marihuana es una cosa increíble para 
todos […] La canción del Hugo es el amor prohi-
}ido declarado por fin al mundoƅ ƘƉƙ 8i las dro-
gas ni el alcohol son la apertura para cosas más 
duras, es tu situación personal la que te lleva, si 
estás mal: ansiedad, depresión o cosas densas. La 
entrada a las drogas duras no son las sustancias 
en s�ƈ sino la situaci²n personalƅ Ɣ
ola}orador ūƕ

En e�ecto, se constata un desplazamiento en el 
discurso sobre el consumo del cannabis, desde 
la asociación con el despecho del tema Ojos que 
matan, hasta una asociación con el movimiento 
contestatario y la salud de «Muscaria», un pe-
dido colectivo por legalización de «Ouda£aya», 
un problema menor comparado a la corrupción 
del país en Coima, y/o un canto de amor hacia 
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la sustancia en Santa mariguana. Veamos estos 
elementos en una tabla comparativa y establez-
camos algunas rutas y conclusiones. 

Discusión
A continuación, se ubica una tabla con las cin-
co canciones analizadas en este artículo. De 
cada canción se indica su intérprete, el tema 
principal de la canción, su letra asociada a la 
marihuana, y la interpretación de los jóvenes 
(ver Tabla 1).


omo se ×erifica en la ta}la, eÝiste un am-
plio y marcado cambio en la interpretación so-
bre la marihuana que los jóvenes reciben de 
las escenas musicales, en donde, no solo se in-
cluyen las letrasƈ sino tam}i�n, las trayectorias 
de los artistas, la parte ×isual, la per�ormance, 
los circuitos de producci²n y di�usi²n, etcƅ 
A través de estos temas musicales propues-
tos que, por supuesto, no agotan ni limitan la 
cantidad de canciones de artistas ecuatorianos 
que �a}lan so}re el canna}isƈ se demuestra 
como la representación social de la marihuana 
va variando, así:

�urante la d�cada de los setenta, eÝisti² 
poca discusión o crítica sobre los discursos 
oficiales que asocia}an la mari�uana con el 
crimen y el malƈ por tanto, los pocos temas 
musicales de la época que la mencionaron en 
sus letras confirma}an o re�orza}an las ideas 
hegemónicas. Sin embargo, a mediados de la 
década de los noventa, gracias al auge de la es-
cena musical underground ecuatoriana, estos 
discursos se mo×ieronƅ El mo×imiento pun£ 
y de �ardcore pun£ cuestion² a}iertamente 
el discurso oficial, �egem²nico y �omog�neo, 
de manera tan intensa y potente que caló en 
nosotros, sus seguidores. La posición crítica 
de Muscaria se posibilitó por sus inðuencias 
musicales previas, puesto que la música nor-
teamericana y británica ya incluía entre sus 
letras este en�rentamiento al sistema Ɲdis-

4  Una referencia para tener en cuenta es la llegada de la banda «Mano Negra» encabezada por «Manu Chao» a Quito a inicios de los noventa. 
Esta visita potencia todo un movimiento musical durante la siguiente década.

cursos oficialesƝ,4 y por las relaciones socia-
les de los integrantes de la banda: varios de 
ellos ×inculados con c�rculos �amiliares de po-
der económico y político que prácticamente 
los volvía intocables. No así a sus seguidores, 
pues ×arios �ueron perseguidos y apresadosƅ 
Sí, los discursos sobre el consumo de cannabis 
�ueron ×ariandoƈ pero de manera lenta y pro-
gresiva, en distintos momentos y de diversas 
�ormas en cada grupo socialƅ 

Es el auge de Ouda£aya el que marca una 
tendencia que nos involucró a muchos grupos 
sociales de  ²×enesƅ 2a mÏsica de Ouda£aya, 
que en un inicio se pensa}a para �anáticos 
del reggae y de la est�tica ur}ana y rasta�a-
ri, alcanz² cuotas alt�simas de �ÝitoƇ son² en 
emisoras, canales de televisión, conciertos en 
instituciones educati×as, fiestas temáticas, etcƅ 
La reivindicación política de la banda: lega-
lizar la marihuana alcanzó una audiencia tan 
alta que, entre la generación que cruzamos 
la adolescencia en el apogeo de Ouda£aya, es 
di��cil encontrar a alguien quien se oponga al 
canna}is o re�uerce el discurso de pro�i}ici²n 
y criminalización. Por otra parte, la movida 
del �ipƚ�op, no solo incidi² en la legalizaci²nƈ 
sino que �ue cr�tica con otros pro}lemas socia-
les del pa�s, quizá más pro�undos que el con-
sumo de la sustancia como la corrupción, la 
injusticia social, la marginalización y la pobre-
za, la violencia estatal, entre otros. 

Estas movidas musicales sucedieron de ma-
nera paralela a las re�ormas constitucionales 
ecuatorianas, de manera que, cuando se apro-
bó la tabla para la tenencia de sustancias, al-
gunos eÝponentes tradicionales de la mÏsica, 
como Hugo Idrovo, hicieron pública su condi-
ci²n de consumidoresƅ �e esta manera, se �ue-
ron eÝtendiendo nue×as maneras est�ticas, �ti-
cas y políticas de relacionarse con la sustancia 
en ambientes musicales, más allá de la movida 
underground, reggae o hip-hop, hasta abarcar 
la canción de autor, el pop, la música nacional 
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Tabla 1: Comparación entre canciones

canción 
autor
año

trayectoria de 
la banda o ar-
tista

estética en la 
portada, vesti-
menta y/o perfor-
mance

tema de la 
canción

letra asociada a 
la marihuana

interpretación 
de los jóvenes 
que escuchan

Ojos que 
Matan 
Julio Jara-
millo
1970

Julio Jaramillo 
ƔŪŲŬŮƚŪŲŰűƕ �ue 
el máÝimo eÝ-
ponente de la 
música ecuato-
riana. Muchas 
de las letras 
de sus cancio-
nes tienen por 
tema el amor 
y/o el desamor.

Está asociada a 
la evolución del 
género pasillo, 
que, en los años 
70, mutó hasta 
convertirse en 
roc£olaƅ En los 
temas roc£ole-
ros predomina 
el amor, el des-
amor, el deseo, 
yƒo la infideli-
dad.

Plantea un 
triángulo 
amoroso en 
donde el 
protagonista 
se enamora 
de una mujer 
que no le 
correspon-
dió, y que 
�uma mari-
huana. Para 
olvidarla el 
protagonista 
se re�ugia en 
otros brazos, 
entonces 
dice que sus 
ojos lloran 
por las 3 per-
sonas.

Miradas de 
brujería 
Que saben es-
clavizar 
Juien �uma tu 
marihuana 
Tu esclavo 
siempre será

Enciende, en-
ciende 
Enciende, la 
marihuana 
Y acábame de 
matar 
Y acábame de 
matar.

Asociaron la 
marihuana con 
una sustancia 
negativa que 
convierte en 
«esclavos»- 
adictos, a sus 
consumidores. 
Se relacionó 
con el olvido, 
el dolor y la 
perdición.

Sangre 
Canna-
binol- 
Muscaria 
(1998)

Muscaria es 
una banda de 
$ardcore Hun£ 
de la ciudad de 
Quito surgida 
a inicios de los 
90 en la escena 
underground. 
En 1998 conso-
lidó su primer 
trabajo disco-
gráficoƇ Comba-
tiendo apatía.

Tanto la ves-
timenta, las 
portadas, como 
la puesta en 
escena, reðe an 
el malestar de 
ciertos grupos 
sociales, que se 
en�rentan de 
manera abierta 
y deliberada al 
sistema de va-
lores impuesto 
por el discurso 
oficialƅ

Coloca al 
sujeto que 
enuncia 
como un no-
sotros, que 
considera a 
la Marihuana 
como una 
cura para los 
humanos. 
La banda 
se declara 
consumidora 
de cannabis 
y �ace �rente 
al discurso 
del poder.

Desde las en-
trañas de la 
Tierra
Viene a curar a 
los humanos
Nosotros no 
creemos en 
adicción
Es nuestra reli-
gión
Sangre Canna-
binol
Sangre Canna-
binol
Hara �umar la 
gri�a
No se necesita 
inducción
Eso se lleva en 
la sangre
Sangre Canna-
binol.

Esta canción 
�ue un mani-
fiesto que cam-
bió la percep-
ción sobre la 
marihuana, que 
pasó de ser una 
droga criminal, 
a una sustancia 
que es natural.
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María (La 
Wirsh)- 
Ouda£aya 
(2003)

Ouda£aya es 
una banda de 
�usi²n reggae 
�undada en 
la ciudad de 
Ambato en el 
2002. En 2003 
publican su 
primer trabajo 
discográficoƇ 
Todo va bien. 
El �Ýito de 
Ouda£aya �ue 
inmenso, pro-
duciendo otros 
dos álbumes y 
rodando por 
escenarios na-
cionales e inter-
nacionales, 

La estética de 
la portada es 
una carátula 
con elementos 
asociados al 
cannabis, inclu-
so un hombre 
en una hamaca 
�umandoƅ 2a 
per�ormance in-
cita al consumo 
recreacional del 
cannabis. Estas 
instancias se 
asocian el estilo 
musical reggae.

La letra condu-
ce a cuestionar 
el sistema. El 
sistema vendría 
a ser el discur-
so oficial que 
criminaliza la 
marihuana. La 
canción llama a 
la legalización, 
a sembrar, co-
sec�ar y �umarƈ 
incluso en la vía 
pública. 

No importa lo te 
que diga la gente 
en la calle 
No importa lo te 
que diga tu padre 
y tu madre 
No importa lo que 
te diga policías ni 
gobernantes 
�Ïmala, �Ïmala, 
�Ïmala para lega-
lizar 
Siémbrala pana, 
para legalizar 
Legalícenla, para 
poder �umar

Proviene de la 
naturaleza y su 
empleo anima 
las fiestas, y 
ayuda a la me-
ditación y a la 
conciencia. El 
coro �ue inter-
pretado como 
un acto de 
rebeldía, y una 
reivindicación 
política.

Coima- 
Marmota 
MC y 
Langolier 
Ɣ0ito 7a-
fiaƕ Ɣūũũűƕ

Fausto Gor-
taire, (1980 
ƚūũūũƕ �ue uno 
de los máÝimos 
eÝponentes 
del Hip-Hop 
ecuatoriano, y 
el máÝimo re-
�erente del rap 
cannábico del 
país: su nombre 
de rapero viene 
de la �raseƇ «�u-
mar mota», de 
donde tomó las 
últimas sílabas 
para �ormar 
Marmota Ĩþ.  

En la portada 
se aprecia un 
�a o de }illetes 
y unas manos 
que los cuen-
tan. La estética 
de la vestimen-
ta y la puesta 
en escena de 
Marmota se 
relaciona con la 
movida urbana 
del hip-hop y 
el consumo de 
cannabis

Este corte es 
crítico con la 
corrupción 
de la socie-
dad ecua-
toriana. La 
letra narra la 
peripecia de 
unos jóvenes 
que están 
caminando 
por la calle, 
�umando 
7ari�uanaƈ 
hasta que 
les para la 
policía y los 
trata como a 
delincuentesƈ 
sin embargo, 
en lugar de 
llevarlos con 
la autoridad 
competente, 
acuerdan 
una coima.

A ver contra la 
pared mucha-
cho de mierda
arriba las ma-
nos abran bien 
las piernas
no se haga el 
inocente aquí 
huele a hierba
drogadictos 
callejeros a mí 
me en�erman
no ponga resis-
tencia
que somos la 
autoridad en 
contra de la 
delincuencia.

me cogió de 
buen genio ya 
se ha salvado
y se quedó pe-
lado por andar 
de drogado
así es por acá 
es como normal
somos chuecos 
×i×os reðe os de 
la sociedad
es una coima la 
vida en Ecua-
dor.

Es de abierta 
crítica social a 
la corrupción 
del país, por 
encima de la 
prohibición de 
la marihuana. 
Si, dicen los 
consumidores, 
�umamos, pero 
eÝisten cosas 
peores como 
la corrupción 
o la violencia 
política y de la 
policía. 
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o el reggaet²nƅ En la actualidad, aunque eÝis-
ta una prohibición para el consumo recreativo 
de marihuana, los jóvenes, los músicos y los 
�anáticos, aceptamos con normalidad su pre-
sencia en estos círculos. 

Outro - Cierre

omo se ×erifica, la mÏsica constituye un lugar 
privilegiado para la emergencia de nuevos dis-
cursos estéticos, éticos y políticos que, muchas 
×eces, se en�rentan a los discursos oficialesƅ Es-
tas canciones producen una serie de relaciones 
sociales, nociones socioculturales y cuestiona-
mientos que desplazan a los posicionamientos 
públicosƈ sumando nue×os elementos a un de-
bate que se mueve entre la criminalización y 
la reivindicación. Sin embargo, puede decirse 
que las Ïltimas re�ormas legales endurecen el 
discurso oficial, pues «re�uerzan un posiciona-

5 Enlace para escuchar el anexo de canciones cannábicas en Ecuador: https://open.spotify.com/playlist/7Ga1ymP7XC2RZjH4ywvxj3?si=1e4e-
bab146554a3e

miento legislativo, empresarial y político en 
contra del cultivo y del consumo (principal-
mente recreativo) de cannabis» (Rodríguez, 
2022, p. 11). 

Sin embargo, y pese a que las normas se es-
trec�an cada ×ez, los mÏsicos, �anáticos y aca-
démicos seguiremos cuestionando los discursos 
hegemónicos y homogéneos del poder, demos-
trando que es en sus márgenes en donde mejor 
se entienden los �en²menos socialesƅ Hara com-
prender de manera integral el problema del 
cannabis, es necesario invertir las cosas: pasar 
de un análisis de la sustancia a un análisis de 
sus consumidores. Siendo que somos los mú-
sicos y los �anáticos algunos de sus grupos de 
adeptos, esta entrada teórica es un acercamien-
to que de}e ser completado en el �uturoƅ Hor 
eso, se aneÝa una lista de canciones asociadas a 
la marihuana de artistas ecuatorianos.5

Santa 
Marigua-
na- Hugo 
Idrovo 
(2012)

Hugo Idrovo 
(1957) es una 
de las máÝimas 
figuras de la 
música ecua-
toriana, como 
intérprete de 
canción de au-
tor, blues, bole-
ros, jazz, pasillo 
progresivo, 
entre otros. 

La portada del 
disco es sobria, 
elegante y co-
lorida, En el 
escenario, su 
vestimenta y 
per�ormance 
recuerda a la de 
los cantautores, 
que interactúa 
con su público 
y bromea utili-
zando el acervo 
popular mesti-
zo. Su estética 
no es alusiva 
al consumo de 
Marihuana.

Plantea un 
lugar y mo-
mento idílico 
luego de 
�umar mari-
huana. Y, en 
ese momen-
to, «colgado», 
su corazón 
se llenó con 
el recuerdo, 
con la nos-
talgia de un 
tiempo que 
se �ue y que 
no volverá. 
Evoca imá-
genes que 
añora del 
pasado, de 
un pasado 
idílico imagi-
nado. 

Toda la casa 
apestaba a Ma-
riguana
$orrendo tu�o 
que había por 
ahí
Respiraba eso 
y se llenó mi 
corazón
Con el sentir 
de lo que nun-
ca se �ue
Toda la casa 
apestaba a ma-
riguana
Y Pancho Jai-
me levitaba 
�eliz
congelado en el 
tiempo, él está 
con su pasquín
Y en Guayaquil 
larga vida al 
roc£Ǒrollƅ

Es un canto 
de amor hacia 
la mariguana. 
Se la percibe, 
como una sus-
tancia capaz 
de convocar a 
la imaginación 
para soñar un 
mundo mejor, 
un pasado idí-
lico y un mejor 
porvenir.
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Así, la música se convierte en un escenario de 
tensión entre las «verdades» o «�alsas ×erdades» 
atri}uidas al discurso oficial y las representacio-
nes sociales de la marihuana asociadas a la mú-
sica, que conducen, no solo al �racaso de la gue-
rra contra las drogasƈ sino tam}i�n, posi}ilitan 
un debate enriquecido en torno a la marihuana. 
En donde, las ideas y la acción colectiva de es-
tos grupos demuestran la ficci²n del dogma de 
la marihuana como el eje del mal y, por tanto, 
o�recen alternati×as de con×i×encia para las per-
sonas con múltiples modos de vida y de relación 
con la sustancia, que pasan por la deconstruc-
ci²n de estos discursos oficiales, reduciendo los 
daños de los dispositivos de género, clase y raza 
de las sociedades mestizas sudamericanas. 

Así, la producción musical cannábica del 
Ecuador se convierte en la gasolina que en-
ciende el debate sobre la legalización del con-

sumo recreacional de cannabis, al apostar por 
la emergencia y la di�usi²n de discursos est�ti-
cos, éticos y políticos que trascienden la mú-
sica hasta el plano social. Incidiendo, así, en 
el ejercicio de una ciudadanía plena, en donde 
los saberes interculturales, los conocimientos 
transdiciplinarios y la convivencia armónica 
entre personas y sustancias, nos encaminen a 
la consecución de la igualdad, la equidad y la 
justicia social. En 2023, el gobierno del Ecua-
dor anunció medidas para eliminar la «Tabla 
de consumo y tenencia de drogas»ƈ es decir, 
para re�orzar el discurso oficial de pro�i}ici²n 
de la marihuana. Nosotros, mientras tanto, se-
guiremos resistiendo, cantando, bailando, ha-
ciendo música… siendo música.

Así que, «enciende, enciende, enciente tu 
marihuana…»
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